
Día 12 

 

Moisés y las tablas de la Ley 

 

Éx. 34.27-35 

27 Jehová dijo a Moisés: «Escribe tú estas palabras, porque conforme a estas palabras he hecho un 

pacto contigo y con Israel». 

28 Moisés estuvo allí con Jehová cuarenta días y cuarenta noches; no comió pan ni bebió agua. Y 

escribió en tablas las palabras del pacto, los diez mandamientos. 

29 Después descendió Moisés del monte Sinaí con las dos tablas del Testimonio en sus manos. Al 

descender del monte, la piel de su rostro resplandecía por haber estado hablando con Dios, pero 

Moisés no lo sabía.30 Aarón y todos los hijos de Israel miraron a Moisés, y al ver que la piel de su 

rostro resplandecía, tuvieron miedo de acercarse a él.31 Entonces Moisés los llamó; Aarón y todos 

los príncipes de la congregación se acercaron a él, y Moisés les habló.32 Luego se acercaron todos 

los hijos de Israel, a los cuales mandó todo lo que Jehová le había dicho en el monte Sinaí.33 

Cuando acabó Moisés de hablar con ellos, puso un velo sobre su rostro. 

34 Cuando Moisés iba ante Jehová para hablar con él, se quitaba el velo hasta que salía. Al salir, 

comunicaba a los hijos de Israel lo que le era mandado.35 Al mirar los hijos de Israel el rostro de 

Moisés, veían que la piel de su rostro resplandecía, y entonces Moisés volvía a ponerse el velo 

sobre el rostro, hasta que entraba a hablar con Dios. 

 

LA CONSTRUCCIÓN DEL SANTUARIO 

 

La ofrenda para el Tabernáculo 

 

Éx. 25.1-9 

1 Jehová habló a Moisés y le dijo: 

2 «Di a los hijos de Israel que recojan para mí una ofrenda. De todo hombre que la dé 

voluntariamente, de corazón, recogeréis mi ofrenda.3 Esta es la ofrenda que aceptaréis de ellos: oro, 

plata, cobre,4 azul, púrpura, carmesí, lino fino, pelo de cabras,5 pieles de carneros teñidas de rojo, 

pieles de tejones, madera de acacia,6 aceite para el alumbrado, especias para el aceite de la unción y 

para el incienso aromático,7 piedras de ónice y piedras de engaste para el efod y para el pectoral.8 

Me erigirán un santuario, y habitaré en medio de ellos.9 Conforme a todo lo que yo te muestre, así 

haréis el diseño del Tabernáculo y el diseño de todos sus utensilios. 

 

Éx. 35.4-9 

4 Así habló Moisés a toda la congregación de los hijos de Israel: «Esto es lo que Jehová ha 

mandado:5 Tomad de entre vosotros una ofrenda para Jehová; todo generoso de corazón la traerá a 

Jehová: oro, plata, bronce,6 azul, púrpura, carmesí, lino fino, pelo de cabras,7 pieles de carneros 

teñidas de rojo, pieles de tejones, madera de acacia,8 aceite para el alumbrado, especias para el 

aceite de la unción y para el incienso aromático,9 piedras de ónice y piedras de engaste para el efod 

y para el pectoral. 

 

El pueblo trae la ofrenda 

 

Éx. 35.20-29 

20 Entonces salió toda la congregación de los hijos de Israel de delante de Moisés.21 Todo aquel a 

quien su corazón impulsó, y todo aquel a quien su espíritu le dio voluntad, trajo una ofrenda a 

Jehová para la obra del Tabernáculo de reunión, para toda su obra y para las sagradas vestiduras.22 

Vinieron tanto hombres como mujeres, todos de corazón generoso, y trajeron cadenas, zarcillos, 

anillos, brazaletes y toda clase de joyas de oro; todos presentaban una ofrenda de oro a Jehová.23 

Todo hombre que tenía azul, púrpura, carmesí, lino fino, pelo de cabras, pieles de carneros teñidas 
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de rojo, o pieles de tejones, lo traía.24 Todo el que ofrecía una ofrenda de plata o de bronce, traía a 

Jehová la ofrenda; y todo el que tenía madera de acacia, la traía para toda la obra del servicio.25 

Además, todas las mujeres sabias de corazón hilaban con sus manos, y traían lo que habían hilado: 

azul, púrpura, carmesí o lino fino.26 Y todas las mujeres cuyo corazón las impulsó, hilaron 

hábilmente pelo de cabra.27 Los príncipes trajeron piedras de ónice y las piedras de los engastes 

para el efod y el pectoral,28 las especias aromáticas y el aceite para el alumbrado, para la unción y 

para el incienso aromático. 

29 De los hijos de Israel, tanto hombres como mujeres, todos los que tuvieron corazón generoso 

para traer algo a la obra que Jehová había mandado por medio de Moisés que hicieran, trajeron 

ofrenda voluntaria a Jehová. 

 

Llamamiento de Bezaleel, Aholiab y los artesanos para hacer el Tabernáculo 

 

Éx. 31.1-11 

1 Habló Jehová a Moisés y le dijo: 

2 «Mira, yo he llamado por su nombre a Bezaleel hijo de Uri hijo de Hur, de la tribu de Judá,3 y lo 

he llenado del espíritu de Dios, en sabiduría y en inteligencia, en ciencia y en todo arte,4 para 

inventar diseños, para trabajar en oro, en plata y en bronce,5 para labrar piedras y engastarlas, tallar 

madera y trabajar en toda clase de labor.6 He puesto junto a él a Aholiab hijo de Ahisamac, de la 

tribu de Dan, y he puesto sabiduría en el ánimo de todo sabio de corazón, para que hagan todo lo 

que te he mandado:7 el Tabernáculo de reunión, el Arca del testimonio, el propiciatorio que está 

sobre ella y todos los utensilios del Tabernáculo;8 la mesa y sus utensilios, el candelabro de oro 

puro con todos sus utensilios, el altar del incienso,9 el altar del holocausto y todos sus utensilios, la 

fuente y su base,10 los vestidos del servicio, las vestiduras santas para Aarón, el sacerdote, las 

vestiduras de sus hijos para que ejerzan el sacerdocio,11 el aceite de la unción y el incienso 

aromático para el santuario. Ellos harán conforme a todo lo que te he mandado». 

 

Éx. 35.30-36.1 

30 Entonces Moisés dijo a los hijos de Israel: «Mirad, Jehová ha nombrado a Bezaleel hijo de Uri 

hijo de Hur, de la tribu de Judá,31 y lo ha llenado del espíritu de Dios, en sabiduría, en inteligencia, 

en ciencia y en todo arte,32 para proyectar diseños, para trabajar en oro, en plata y en bronce,33 en 

la talla de piedras de engaste y en obra de madera, para trabajar en toda labor ingeniosa.34 Ha 

puesto en su corazón el don de enseñar, tanto a él como a Aholiab hijo de Ahisamac, de la tribu de 

Dan,35 y los ha llenado de habilidades para que hagan toda obra de arte y de invención, de bordado 

en azul, en púrpura, en carmesí, en lino fino y en telar, para que hagan toda labor e inventen todo 

diseño. 

1 »Así, pues, Bezaleel y Aholiab, y todo hombre de talento a quien Jehová haya dado sabiduría e 

inteligencia para saber hacer toda la obra del servicio del santuario, harán todas las cosas que ha 

mandado Jehová». 

 

Éx. 35.10-19 

10 »Todo sabio de corazón de entre vosotros vendrá y hará todas las cosas que Jehová ha 

mandado:11 el Tabernáculo, su tienda, su cubierta, sus corchetes, sus tablas, sus barras, sus 

columnas y sus basas;12 el Arca y sus varas, el propiciatorio, el velo de la tienda;13 la mesa con sus 

varas y todos sus utensilios, y el pan de la proposición;14 el candelabro del alumbrado y sus 

utensilios, sus lámparas, y el aceite para el alumbrado;15 el altar del incienso y sus varas, el aceite 

de la unción, el incienso aromático, la cortina de la puerta para la entrada del Tabernáculo;16 el 

altar del holocausto, su enrejado de bronce y sus varas, y todos sus utensilios, y la fuente con su 

base;17 las cortinas del atrio, sus columnas y sus basas, la cortina de la puerta del atrio;18 las 

estacas del Tabernáculo, y las estacas del atrio y sus cuerdas;19 las vestiduras del servicio para 

ministrar en el santuario, las sagradas vestiduras de Aarón, el sacerdote, y las vestiduras de sus hijos 

para servir en el sacerdocio». 



 

Éx. 36.2-7 

2 Moisés llamó a Bezaleel, a Aholiab y a todo hombre de talento en cuyo corazón había puesto 

Jehová sabiduría, todo hombre a quien su corazón le movió a venir a la obra para trabajar en ella.3 

Ellos recibieron de Moisés todas las ofrendas que los hijos de Israel habían traído para la obra del 

servicio del santuario, a fin de hacerla. Y ellos seguían trayéndole ofrendas voluntarias cada 

mañana.4 Tanto, que todos los maestros que hacían la obra del santuario, dejaron el trabajo que 

cada uno hacía,5 y fueron a decirle a Moisés: «El pueblo trae mucho más de lo que se necesita para 

la obra que Jehová ha mandado que se haga». 

6 Entonces Moisés mandó pregonar por el campamento: «Ningún hombre ni mujer haga más 

labores para la ofrenda del santuario». 

Así se le impidió al pueblo ofrecer más,7 pues tenían material abundante para hacer toda la obra, y 

aún sobraba. 




